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Orejas y goles
o'son cosas de la mentalidad fut­

bolera, o los yugoslavos son primos 
de los gallegos. Al menos, Boskov 
me daba esa impresión cuando re­
petía muy convencido su enorme 
razonamiento de tres palabras: «Go. 
les son goles.» En fútbol, es verdad, 
sobran palabras, y que cada cual 
lo tome como quiera. En los toros, 
orejas pueden no ser goles, y vuel­
tas u ovaciones pueden ser tantos 
que suben al ma»cador. Afortuna­
damente. yéase: Esplá dio dos vuel­
tas. Y ganó. Ruiz Miguel, dos vuel­
tas, y triunfó. Antoñete, ovación, y 
conmocionó. En cambio, y la afición 
lo sabe, hubo muchas orejas logra­
das en fuera de juego. «Orejas no 
son orejas», Bujanin...
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Historias de la Feria Antonio BELLON En tiempo presente

Esas tres grandes fiestas 
taurinas de bien definida 
celebración y altamente so­
ciales y humanitarios sus 
fines, cuando llegó el siglo

La isidrada y las corridas
extraordinarias

CtaftriM M CMSttataba tl irib <• ta feria taarioa da Madrid 
CM rasMaactas aandblea, y ata taipartaita al pública taata ceñida

bihlM, y CMSigMBtM gntM M vivir ti mUiitv twrine, sus 
mmIw ili la hMMf y tes cbimím fwra da cata, y ai tan para 
laa prisas, yiapraa la lacMa da b vastiiaaBta n asa brila-baiia 
da ta piaa, y la tate csaada y bapia raaEdad da las asisatas

rastn|MNS, CM il tnic M vkím. AiüiaM a asta i|aa caaw la 
salan M tiaaa nda fM paaaraa, caaM aa va M sa amana raplata

Por todo pasa el aficio- < 
nado, y más el espectador 
que va a que lo vean, y así 
la feria isidril, en una y otra 
modalidad, siempre fue sa­
tisfacciones, jolgorio, y los 
tan gustados disgustos, y 
las irritaciones del toro cojo 
y el torero gandul.

Don Livinio, con sutriun- 
fo como organizador,: cam­
bió por completo el gusto 
de los espectadores tauri­
nos de la capital de España.

Si desde mediados de 
siglo pasado la base de la 
temporada de toros madri­
leña era el abono renova­
ble, con sus carteles com­
pletos anunciados, había la 
ventaja, para la empresa, 
de presentar antes de la 
fecha anunciada al. diestro 
famoso y taquillero en co­
rrida extraordinaria, y lo 
mismo la novedad torera 
que pudiese surgir.

Así se distribuía, y alar­
gaba, la temporada de to­
ros, culminada en las corri­
das señoriales, que eran 

'tres y de lo más atractivas 
■ posible en los carteles, no 
muy difíciles de conseguir, 
porque los toreros famosos 
se despepitaban por figurar 
en esos carteles, y así, la 
Diputación propietária, pa­
ra ayuda de sus gastos hu­
manitarios de sus plazas 
madrileñas para esa corrida 
de Beneficencia, reunía lo 
mejorcito de la torería, en­
tre la mucha y famosa que 
se le ofrecía, sin poner pe­
ros a toros y compañeros.

Esa corrida señorial, la 
‘másfamosa y tradicional, la 
de la plaza adornada y la 
presencia regia en el palco 
de honor, muchas veces 

. engrandecida ert su espec- 
* tacularidad con actuado-

cartel de los chicos de la 
Prensa.

Cuidado, como agrade­
cimiento a las facilidades 
toreras, el que viniese ga­
nado de fama y, de siem­
pre, jaleada la fiesta con 
una propaganda adecuada 
a los tiempos; publicidad 
que si se hiciese a una 
corrida de empresa ésta

desgració en el dramático 
burlar, con arte, a la muerte 
que llevan los toros para 
imprevisibles momentos de. 
tragedia. Esta corrida del 
Montepío era fundamental, 
con sus ingresos, para ei 
sostenimiento de esa asis­
tencia perfecta, humana, 
cariñosa, de médicos, ayu­
dantes, servidores, cocina, 
y vaya especial elogio para 
ias maternales efermeras y 
asistencia femenina para 
esos hombres recios, ani­
ñados, que contaban con 
cariño hogareño, y en el 
ambiente del estableci­
miento se vivía ei toreo, ias 
penas y alegrías de los rue­
dos, y ei estar ai día, y 
aprender, o transmitir suce­
didos y experiencias de tan 
ariginai profesión.

cal, apenas se muestre de­
seo de agradar— era un 
regalo y una ventaja para 
insistir en anteriores ausen­
cias, y compensarías con 
ese hueco en la corrida de 
la Diputación tan trascen­
dental y, además, bien pa­
gado con el lujo de Üamarse 
espléndido el diestro que 
dejaba un rumboso donati­
vo, que se había señalado 
en el contrato, y su dinero.

El tener esa grata fuga, 
dinamitó en mucho los car­
teles de las extraordinarias 
de Prensa y Montepío, que 
sólo tenían los nombres de 
toreros ya vistos en las co­
rridas de la isidrada. Si los 
periodistas de antaño con­
taban con la facilidad de ser 
los toreros triunfantes, los 

* que desearan torear en su 
corrida, en tiempos recien­
tes la publicidad, cuca, 
cliente forzada de la torería, 
hizo que las colectas se 
sintiesen libres de compro­
misos amistosos y, junto a

Arriba y abajo
BELLON

• El día de los Victorinos —llenos hasta en las corridas 
dé relleno—, otro llenazo de lujo. Era el día 31, que es la 
buena suerte de trece al revés. Y vaya jomada de arriba y 
abajo, rodeado de la cordialidad de los que en Ei Corte Inglés 
han contribuido a realzar la isidrada con una interesante 
exposición taurina, conferencias de destacados hombres del 
toreo, sabrosos coloquios y la veteranía remozada en ese 
cariñoso atender y festejar a los carrozas que tienen juventud 
auténtica, y ahí está esa media verónica dei tocayo Antoñeta 
como grandiosa rúbrica de que hay jovencísimos viejales que 
son hasta cuatro veces veinteños y parece que su espíritu va 
a ir a la mili. La fiesta de los toros tiene que incorporate á 
este nuevo vivir con una inteligente propaganda que lo mismo 
invita a matar piojines de colegio de pago que te mete en tu 
casa un automóvil, a comprar como sea. Esa fuéna decisiva 
de la publicidad, de la propaganda, se ha descuidado en lo 
taurino mucho, y la principal razón es que el profundo arraigo 
de la fiesta más nacional, que en feria y fiestas tiene su 
principalísimo papel atractivo, y en su época anual el gentío 
va a los toros porque sabe que los hay, y los mafavillosos 
rurales son muestra de hondas valías españolas, y la mejor 
escuela taurina, más verdad, esas sensacionales capeas, duro 
cernedero de soñadores con triunfar en la feria. Rendidas 
gracias a quienes su sentido y valía comercial les lleva a 
prestarle al toro, a donarle rumbosamente, ese exaitarle, ese 
engrandecerle, porque su resistencia a la crítica porque sí le 
hace sano y no abolible.
• Si no hubiesen sido de la favorita divisa de Madrid, la 

de los aibaserrada de Victorino, la mitad de la corrida hubiese 
seguido a los retozones cabestros, a los que tanto les hace 
disfrutar la retirada de reses al corral y ei mostrarse 
desobedientes con los vaqueros. El listo, listísimo paleto 
serrano, tiene ya problemas, como tantísimo vende, de, al 
elegir las corridas, contar con notas, hechuras, cornamentas, 
peso, y todo lo que nazca en sus campos va a. ser ese 
inolvidable <Belador» que fue indultado en la corrida de la 
Prensa servida por el toril de Victorino. Para dejar bien a su 
divisa, soltó ai nobilísimo cuarto, y el sexto terminó recrecido. 
Total, una victorinada, pero menos.
• Tal como va la feria, ese premio al torero mejor vestido 

lo tendrá que dar el correspondiente jurado, previo vestirse 
de paisano los maestros y ver el que mejor y más elegante 
viste, porque ^e seda y oro.» '

• ' Ahora, toda adivina adivinanza ’taurina es Conocer el* 
cartel de la corrida de Beneficencia, su base. Si se echa, una 
ojeada, vamos, una ojeada a la feria.»

Cartel del día
Toros de Moreno Silva

Curro Vázquez

Jorge Gutiérrez

nes de aristócratas rejonea­
dores, brillantísimos desfi­
les y la presencia de bellas * 
mujeres de toda clase so­
cial con el máximo lujo ata­
viadas y las mozas del pue­
blo sin hacerle falta costo­
sos vestidos y perifollos pa­
ra lucir su garbo y guapura. 
Corrida de gran señorío y el 
pueblo llano gozoso de que 
el dinero recaudado reme­
diaba muchos males de la 
pobre gente que tenía en el 
Hospital .remedio, como 
muchos que no eran madri­
leños, a sus males en tiem­
pos de no soñada asisten­
cia social pública. Ese gran 
festejo era grato y no difi­
cultoso de ofrecer.

Otra de las corridas de 
clásico ofrecer anual a la 
afición paisana de la Cibe­
les, era la de la Prensa, un 
paraíso el recuerdo para 
aquellos tiempos en que 
hacer, el cartel era sólo te­
ner en cuenta los nombres 
de los diestros triunfadores 
en la temporada del abono, 
que por tradición y gusto 
nara su fama el estar en el

llenaría la plaza y tendría 
que pagar sólo en ese capí- 

’ tulo todo lo ingresado en 
taquilla y poner encima di-

, ñero.
Estas dos corridas recor- 

. dadas tenían esos matices 
de facilidad, y para la otra 
■corrida señera, la del Mon­
tepío, era lógico que, al ser 
para beneficio de los tore­
ros, éstos dieran sumas fa­
cilidades. Y así fue mucho

de ias luces, y la gasolina, 
comenzó a flaquear en la 

* dos corridas de claro signo 
benéfico.

La Diputación seguía su 
• muy fácil caminar, y, por si

tiempo, y siempre por parte 
de los subalternos con má­
ximo desinterés, hasta que 
.cambiaron Ips tiempos, y 
era cada año más reducida 
la presencia de grandes to­
reros, compensada con ei 
romanticismo, repetido, de 
los verdaderos amantes de 
la institución perfecta que 
crease Bombita, de la Aso-

. ciación Benéfica de Auxilio 
Mutuos de Toreros, con su 
complemento, modelo de 
administración y eficacia, 
del Sanatorio de Toreros, 
gloría de la torería y ejem­
plar institución, con total 
ambiente familiar para esos 
especiales enfermos que 
son los diestros lesionados, 
heridos, sano y fuerte su 
cuerpo, salvo el lugar don­
de los cuernos de un toro 
hicieron verterse noble san­
gre torera, restañada por 
sabias manos cirujanas y 
médicas paternales.

Çornpietaba aquella ma­
ravillosa eficacia el perso­
nal subalterno, principal­
mente escogido entre la 
torería retirada o que se

fuese poco, una acertada 
gestión de Leopoldo Matos, 
al cumplir un acuerdo de la 
Diputación madrileña, llevó 
a esta decisiva ventaja para 
cerrar sus carteles. Era cos­
tumbre y gran ventaja para 
la empresa, y para el con­
tratartoreros, que no podía 
figurar en carteles extraor­
dinarios torero que no hu­
biese actuado con la em­
presa madrileña. Así se ce­

regatear, pedir,“"sin rega­
teos, mucho dinero por 
contratarse dificultaron va-

. nidades y negocio, el ro­
manticismo que pudiese 
quedar de hacer difícil el 
cartel de la Asociación de la

. Prensa madrileña, y ahí es-.

rraba la posibilidad de que 
toreros que podían pasar 
para su fama sin torerar en 
el ruedo de las Ventas tu­
viesen cerrada la puerta de 
acogerse, si por las realida­
des de su carrera le era 
necesario, en corridas don­
de don Livinio nada tuviese, 
que oganizar.

Leopoldo Mateos, que 
con tanto pulso y acierto 
lleva lo correspondiente a 
la intervención de los dipu­
tados en las gestiones de la 
empresa de su plaza con 
toda la diplomacia caballe­
rosa que regía en las rela­
ciones Diputación-Matos- 
Stuyck, se convino lo que 
no le convenía a la empresa 
de la calle de la Victoria, y 
si era un gran alivio para 
ofrecer el cartel de la de 
Beneficencia, para la tore­
ría huidiza de Madrid —de 
este Madrid taurino, angeli-

tá una sabrosísima historia 
por contar de las fatigas de 
organizar corrida ya esplén­
didamente compensatoria, 
por la resonante propagan­
da que se le hace.

La corrida del Montepío, 
la de los toreros —y repeti­
mos que el máximo desin­
terés está en las cuadrillas 
— dio la realidad desalen­
tadora que los que se deci­
dían a torearía pidieron, y 
cobraban como si fuese 
una corrida de empresa co­
mercial, particular, contras­
tada esta actitud con la 
admirable de los espadas, 
generalmente presidentes 
de la entidad, que toreaban 
gratis, sin cobrar ni el im-
porte de un café que se 
tomasen ai ir a la plaza.

Día llegará, y hay que ser 
optimistas, que algunas de 
estas lamentables dificulta­
des se solucionen o cam­
bien, modernizadas, a me­
jor, y sea un mal recuerdo 
pasajero, en ef que una 
época de extraordinaria 
prosperidad torera y em­
presarial frenase, por in­
comprensiones y egoís­
mos, esa faceta de la gene­
rosidad del toreo tan pronta 
para tantos y tan.insospe­
chada, en perjuicio propio.

Pepe Luis Vargas

A poco que embistan los Moreno Silva, el linarense 
Curro Vázquez puede armaría; la vez anterior apuntó 
pero no disparó. Junto a él harán el paseíllo el mejicano 
Jorge Gutiérrez y el jovencísimo Pepe Luis Vargas, que 
necesita seguir cosechando triunfos.

TROFEO

PUEBLO

Al triunfador
de la feria

(con el patrocinio de Enrique Busián)

El diario PUEBLO concederá un trofeo al triunfador de feria elegido 
por sus lectores. Cada día puede votar uno. Ganadero, matador, 
subalterno, etc. Y al final de la feria, el que más votos tenga obtendrá 
el TROFEO PUEBLO.

Pero hay más. Entre todos los lectores que envíen este cupón se 
celebrará un sorteo com importantes premios: Video, relojes y una 
larga lista de premios que detallaremos. Premios para los lectores de 
PUEBLO que patrocina ENRIQUE BUSIAN.

TRIUNFADOR DE HOY

Votado por.,

Con domicilio

(nombre del lectori

(calle, número y ciudad)

RELLENAR y enviar a diario PUEBLO, EXTRA DE 
TOROS, calle Muertas, 73.Madrid-14.
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La entrevista

Pepe Luis Vargas
"En Madrid gusta
el buen toreo

FsH le® Vei»» i®*is form ^ lavi hKhtelB tm toes pir • 
Ugrir M pistti dsttaeidf, tstá Mumss y praicsiMdt par b

prcftMiila ObsaswBwb CM tl ihUcs wMiribMr b sbswi tarifs 
bs das pan aaatar asa raacciaaas,

Pepe Luís Vargas, torero 
da estilo sevillano,, pero 
además con valor, igual que 
su paisano Diego Puerta, 
confesó a PUEBLO que es­
taba asustado ante la corri­
da de hoy. «Siempre que 
no puedo dormir las no­
ches anteriores de la co­
rrida, estoy fenomenal. 
Será por ia responsabili­
dad que pesa sobre mí; 
me concentra tanto, qué 
sólo pienso en estar de­
lante del toro, y allí se 
pasa miedo, mucho mie­
do.»

A SUS veintitrés años, con 
tres de alternativa y otros 
tantos como novillero, ha 

. pasado más calvario que ia 
mayoría de los matadores 
actuales y muchísimos sin­
sabores, «La verdad .ea 
que ds novillero se me 
dieron las cosas bastante 
bien, aunque tampoco 
maravillosamente. a pe- 
sar de haber cortado un 
montón de orejas en Sevi­
lla. Pero aquí estoy, dis­
puesto o la luchan como 
siempre». <

En 1980 an triunfo grai> 
de en la jVlaestranza, con un 
toro de puardiola, no le 
sirvió de prácticamente na­
da: «Hombre, aquel año 
toreé bastantes corridas, 
pero todas desesperadas. 
No logré ponerme delante 
de un toro que me admi­
tiera torear agusto; todo 
fue a sangre y fuego y 
volteretas van y voltere» 
.tas vienen. Así es muy 
difícil destacar rápida­
mente, aunque te curte 
mucho y prepara para 
continuar en esta guerra, 
que es muy dura, a veces» 
demasiado.»

Jugárselo Gtdè

«Mucha gente dífee quo 
soy un poco precipitado 
en ia plaza. Pero, cómo no 
voy a estar acelerado si 
siempre que toreo llevo 
metido en ia moliera ia 
misma frase: "Hoy ep el 
día que te io juegas todo. 
De aquí depende que to­
rees más o no." Así, Con 
ese ambiente, es imposi­
ble salir tranquilo. Digo 
yo. Hoy es distinto; las 
cosas rodaron bien en Se­
villa y en otras plazas y 
soy consciente de que 
tengo un camino relativa­
mente alagüeño por de­
lante. Llevo echo corridas 
toreadas, las que nunca 
había sumado por estas 
fechas, que me dieron 
moral, seguridad y tran­
quilidad.»

«san

Sentírse torera

Un toro, de Guardíoláj 
muy fiero,' lo puso en un 
aprieto en la reciente feria 
sevillana: «Me apretó mu­
cho; me quiso comer, pe­
ro no me vine abajo y 
hasta ie presenté la mule­
ta en la mano izquierda. 
Sabía que me jugaba la 
vida en cada muietazo, 
pero allí estuve, como hay 
que.estar. La prueba fue 
que Chopera, con la feria 
de Madrid prácticamente 
cerrada, me cambió la co­
rrida que iniciaimente te­
nía contratada por otra, 
digamos, más cómoda.»

«Con ese toro de Guar­
diola. que toda España 
pudó ver por la televisión, 
me sentí torero de verdad.

ví la papeleta con la digni­
dad que te dá el ír vestida

a "Ojeda há pasado, como yo, muchos 
años mascando sus tristezas"

1^s6 muchísimo míedo^ 
pero, me lo tragué y resol-

dé luces. No Te corté la 
oreja, porque era imposi­
ble, pero ai meterie la 
espada en io alto del mo­
rrillo. sentí una satisfac­
ción muy profunda y me 
convencí que sería torero, 
.por muchos obstáculos 
que se me cruzaran en el 
camino.»

Vargas, que sólo vive pa­
ra su profesión, parece un 
poseso cuando habla de 
ella: «Me paso el día en­
trenando, ayer mismo es­
tuve haciéndoio. No pasa 
un día sin que me esté con 
ia espada y la muleta en la 
mano por lo menos dos 
horas; me veo todos los 
videos de toros que caen 
en mis manos y hablo da 
toros con cualquiera que 
desee escucharme. Mi 
apoderado, Antonio Esco­
bar. que también es un 

, loco de esto, no deja ni un

¿heves a de Junio do 1983

Juan POSADA

• "Hesufrido 
mucho 
esperando 
esta 
oportunidad'*
pocas; arrímarme al má­
ximo. torear io mejor que 
sepa y ganarme un puesto 
entre los matadores que 
figuran. La verdad, es que 
no es poco lo que preten­
do. Pero, ¿no es así, con 
ese ánimo con el que hay 
que salir a la plaza?»

El joven torero, que hasta 
hace bien poco veía muy 
negro ei porvenir, se siente 
estimulado por el triunfo de 
Ojeda: «Ese hombre se ha 
pasado tres o cuatro años 
mascando sus tristezas, 
como me pasó a mí. con 
la diferencia que yo tengo 
.menos edad que éi. Cuan­
do lo veo delante del toro

momento de darme con* 
sejos y ánimos, que es lo 
más importante. Sin él, 
me encuentro como de­
samparado.»

Agradecido ai público de 
Madrid por la buena volun­
tad que le demostraron en 
su Última actuación en las 
Ventas, en la que. cortó una 
oreja, Vargas acude a las! 
corridas a observar sus* 
reacciones: «Estoy atento 
a todo lo que hacen y 
dicen. Me interesa mucho 
saber qué es lo que les 
gusta. Y da la casualidad 
que lo que más aplauden 
son los gestos de los tore­
ros y ei toreo puro. Asf 
que. ya lo saben, me tie­
nen en vela todas las no­
ches, ensoñando faenas 
grandiosas.»

ofreciéndoie ia barriga, io' 
admiro mucho y lo com- 
prendp más. También, lo 
confieso, me dio un poco 
de envidia, de la buena, 
cuando salió por ia puerta 
grande, por donde deseo 
con toda mi alma salir yo 
hoy. Sé que es difícil 1o- 
grario. pero la ilusión 110 
ma la quita nadia.»

Sus ton^
El torero está encantad!» 

con los toros que ie han 
tocado en suerte: «Para mí 
es ia mejor, la única corri­
da de la feria, la que me 
Interesa porque es la mía. 
Con ella tengo que sacar

Una de las cosas que más 
le preocupa, el viento; «Le 
tengo pánico. Ei otro día. 
con los Victorinos, daba 
angustia ver a los toreros 
luchar con él. Pero, como 
dicen los aficionados, 
cuando el torero se quiere 
arrimar no hay viento qué 
lo pare. Lo que pasa es 
que ente estos trances 
tan gordos de Madrid 
piensas muchas cosas y 
no te quedas tranquilo na­
da más que cuando estás 
ante el toro. Esta plaza es 
muy importante, tiene 
mucha "tela"; por eso los 
triunfos en ella significan 
tanto para la carrera de un 
{torero. Yo, verme anun- 
*ciado en San isidro, estoy 
como loco; tengo pálpito 
de que ia cosa puede ro­
dar bien y le pido a Dios y 
a todos ios santos que, 
por io menos, mis toros

mi temporada adelante y no sean demasiado ma- 
jugar mis cartas, que son los.»

ZULETA URINO
Extra - toros 
PUEBLO

• El suplemento 
taurino, de la feria

• La mejor irfor­
mación en el máxi­
mo de páginasr

Coleccione el

EXTRA DE 
MAYOR VENTA

El GRAN EXITO 
DE

SAN ISIDRO-83
Si le falta algún número 

solicítelo a: 
Diario PUEBLO

Opto. Circulación 
artas, 73.-Maclrid-14
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Fotos LEO

LA PIERNA 
ADELANTADA. 

El Yiyo cargó 
la suerte, templó 

y mandó. 
Por ese camino 

llegará 
a donde quiera

Saltó la 
sorpresa

El Yiyo: la revelación
de la feria

EL CARTEL
Decimonovena. Tres cuartos de aforo. Tarde aparente­

mente sin trascendencia y en la que saltó la sorpresa. 
Toros de Alonso Moreno, cinco, porque el sexto fue de­
vuelto por inválido. Muy bien presentados, más bajos de 
fuerza y casta de lo habitual en este hiena, pero muy 
nobles y buenos en los muletas. (1). Y un sobrero de 
Bernardino González, manso, de embestida corta y con 
dificultades.

ANGEL TERUEL. Mantuvo su frialdad en el primero, ai 
que no aprovechó por el pitón izquierdo. Se descongeló 
en el cuarto. Faena pulcra, de buen corte. Oreja. (1).

ARMILLITA. De Méjico nos enviaron otro «bluff». No 
ha demostrado nada. Se le han ido dos toros, especial­
mente el quinto, de revolución. (0).

EL YIYO. Confirmó su ascenso y su temple, con buen 
gusto en el primero. Oreja. Y le echó valor, emoción y 
mérito a la impresionante foena onte el manso sobrero. 
Oreja, petición de otro y salida por la puerta grande. (2).

Incidencias.—Cutmdo se devolvió el sexto, saltó a la 
arena una joven con intención de torear. Se la llevó en 
brazos Curro Alvarez.

ESPONTANEA.—Mari Cruz Gómez, novillera ella, se lanzó al ruedo 
en el sexto, devuelto por cojo. Corbelle, al que amenazó, no sabe 

qué hacer

Donde menos se piensa 
salta ia sorpresa. Afortuna­
damente, así es en la fiesta 
de los toros, en donde no va­
len las previsiones. El car- 
té! de la decimonovena no 
había despertado mucho in­
terés en el público. Parecía 
un festejo de transión y 
compromiso, y a la postre 
ha sido una de las mejores 
tardes de la feria. Y el pú­
blico ha salido feliz y con­
tento por los resultados. Los 
toros de Alonso Moreno, ga­
nadería que no gusta a las 
figuras y que está conside­
rada como dura, han pro­

piciado el éxito de los ma­
tadores, que incluso han es­
tado por debajo de la bondad 
y nobleza de las reses. La 
corrida de Alonso seguro 
que no ha satisfecho a su 
criador, porque le ha faltar 
do parte de esa fortaleza 
que siempre los ha distin­
guido y porque tampoco su 
bravura ha destacado en el 
tercio de varas. Con menor 
dureza y fuerza que otras 
veces, los aJonsomorenos 
han tenido, sin embargo, al­
tas dosis de calidad en su 
embestida en el último ter­
cio. El primero iba claro por 

el pitón izquierdo. El segun­
do se difuminó en la impe­
ricia de Armillita. El tercero 
era realmente bueno. El 
cuarto, con una nobleza cho­
rreante. El quinto se salía en 
su calidad de embestida. Y 
el sexto no lo vimos, porque 
su endeblez se lo llevó a los 
corrales. Y para postre, ese 
manso de Jiménez, que llegó 
a la muleta con embestida 
corta, cabeceante y sin dar 
facilidades y que se le hu­
biera ido ai 99 por 100 de los 
toreros.

Pero ya ven los espabila­
dos que son los taurinos. La 
corrida más clara en su em­
bestida no la quería nadie. 
No se enteran que en don­
de salen los toros bravos y 
nobles es de las ganaderías 
encastadas. Ahí podrá apa­
recer un toro duro, pero 
también un toro que ponga 
el triunfo en bandeja. Y los 
de Alonso Moreno todavía 
están embistiendo.

SE DESCONGELO 
TERUEL

El madrileño no acababa 
de encontrar el sitio y el rit­
mo a su primero que. fun­
damentalmente por él pitón 
izquierdo, ofrecía la posibi­
lidad de ser toreado. Teruel 
no lo veía claro, y sus pai­
sanos se enfadaron, una vez 
más, con él. Pero, sin embar­
go, Angel sie descongeló en 
parte en el cuarto, perdió el 
lastre de su afectación, de su 
pausa heladora y se metió 
en la labor de una faena 
bien construida, sin arreba­
tos ni concesiones, pero den­
tro de las líneas maestras 
del toreo correcto. Teruel to­
rea con la derecha y con la 
izquierda, confiado a gusto, 
y hubo múletazos realmente 
buenos. Se reencontraba el
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Ha madurado, sabe torear y
asustó al público con su entiza 
ante el manso y difícil sobrero

■ Angel Teruel aprovechó su
último toro para cortar una oreja

■ Fracaso absoluto del mejicano 
Armillita. ¡Vaya fenómeno, el 
manito!

■ Los temidos “alonsomorenos” 
fueren ideales para los toreros

madrileño, y sólo asi puede 
tener sentido esta nueva re­
aparición. La faena tenía el 
remate de un pinchazo hon­
do y una estocada limpia, y 
le valía una oreja. Actuación 
pulcra, torera, de buen tono, 
que debe servirle para re­
montar su frialdad. Teruel, 
descongélado, vale. Cuando 
se frigoriza, da tiritera. De 
verdad, Angel. Y ya sabes 
cuál es el oamino,

ARMILLITA, 
EL MANITO 
QUE SE RAJO

El otro día se nos quedó 
inédito. Pero ayer se ha sen­
tenciado a sí mismo. Ayer 
tenía la obligación de to­
rear y de triunfar, sobre to­
do con ese quinto al que 
acabó aburriendo por su tor­
peza y falta de sentido del

VOLTERETA SALVADORA.—El Yiyo 
encontró su casta tras la voltereta 
que le dio el sexto, al que cortó 
una merecidísima oreja

La crítica
Por Manuel MOLCS

EL TORO POR DELANTE.—El joven torero madrileño supo sacar, 
al toro correctamente en los pases de pecho

faltó densidad. Pero era un 
aviso. Ayer El Yiyo ocupa- 
ba otra sustitución en el lu­
gar de Espartaco. Y la ha 
sabido aprovechar, convir­
tiéndose ya en la revelación 
de la isidrada y en el torero 
más revalorizado. Su prime­
ro, de Alonso Moreno, fue 
un modelo de nobleza, peró 
El Yiyo le cogió pronto el 
temple y la faena tuvo gusto, 
maneras, torería y serenidad. 
Y eso es fundamental por­
que aquel chavalín mimado 
y blando que salió de la es­
cuela se ha convertido en

temple, con un montón de 
trapazos sin ritmo, sin gra­
cia y sin nada. Decían que 
éste es el mejor torero ac­
tual en Méjico. Pues vaya 
una garantía. Supongo que 
habrá algún otro más capaz, 
porque Armillita es un trom­
po que no se aclara en nin­
gún momento. Como bande­
rillero, es una pena y un 
dolor. Y con las telas, se rajó 
entre enganchones y falta de 
decisión y hasta de maneras. 
Tan sólo un par de naturales 
se querían salvar de una 
vulgaridad absoluta. Mal fu­
turo le veo. Ayer hizo méri­
tos para volver a su país. 
Prepárenle el billete.
LA SORPRESA DE YIYO

F^ primer día, cuando sus-, 
titu .ó a Roberto Domínguez, 
cortó una oreja e hizo una 
faena bonita a la que le

Un torero firme, convencido 
de sus posibilidades y con' 
buen corte de torero. Y no 
sólo toreó bien en lo funda­
mental, sino que sus adornos 
tuvieron el trazo de los to­
reros artistas, destacando 
con fuerza los pases de pe­
cho. Era una buena faena a 
un toro excelente coronada 
con un espadazo, algo caidi- 
11o, pero puesto con mucha 
fe. Y cayó el toro y la oreja. 
El Yiyo se reafirmaba sobre 
lo que ya le habíamos visto. 
No descubría nada nuevo.

Pero én su segundo, ese 
sobrero mansote, de viaje 
corto, que arrealja tarasca­
das y qué no daba facilida- 
d^ sg d^t^á como , un to­
rero consciente, que usa el 
valor o la vergüenza no para 
rebozarse y andar a trompi­
cones o sobre las astas, sino 
para torear. Y ese es el valor 
y ese es el mérito. Yiyo sor­
prendía a todos ofreciéndole 
la muleta con pasmosa segu­
ridad y riesgo al manso. Le 
daba distancia, le ofrecía el 
engaño, aceptaba la seguri­
dad de que aquello sólo po­
día finalizar de dos mane­
ras: o sometía aquel venda­
val o salía arrollado. Se 
ofrecía a la cornada; pero 
casi siempre lograba embar­
car, llevar y aguantar la em- 
beStida corta e incierta. Se 
emocionó el público, arrolla­
ba el Yiyo. En un muletazo

salió por los aires, golpeado, 
chorreando la herida de su 
mano. Y no se afligió. Sabía 
lo que quería y lo que esta­
ba exponiendo. Y siguió 
ofreciéndose por log caminos 
dei toreo. En toda la feria 
no ha habido un instante de 
tanta vibración. El público 
lo agradeció puesto en pie, 
hasta que el renacido Yiyo 
acabó con el toro. Le dieron 
una oreja. Le pidieron otra. 
Una oreja es, o debía de ser, 
un gran premio. Pero ahí 
está el problema En esta 
feria han devaluado los tro­
feos. Se han concedido ore­
jas que no eran ni vueltas al 
ruedo. Se han regalado dos 

^cuando pon una bastaba.
¿Qué hacer entonces? ¿Se 
premia per comparación o 
por justicia? Da igual. Se ha 
demostrado ya que los triun­
fadores no están en relación 
directa con los goles que les 
anotan. El Yiyo salió a hom­
bros, sé le despeja el hori­
zonte, ha madurado, so ha 
hecho un torero interesante 
y un hombre responsable. 
Se le han abierto las puer­
tas de las ferias. Y si conti­
núa así ya tiene un puesto 
arriba. Y entró en Madrid 
por la puerta de las sustitu­
ciones y sobre muchos «ca­
dáveres» de lujo ha resucitan­
do su carteL Enhorabuena, 
chaval, porque la soledad, le 
abandono, la falta de con-

tratos y la ausencia de mi* 
mos te han curtido. Ahí quej 
da tu «dureza» de ahora T 
¡unto a la dureza el templa 
y el buen gusto. El valor 
tiene doble valor cuando se 
usa para toreár y no para 
hacer el tancredo. Esa faena 
al sobrero de Jiménez tiene 
premio porque hubo ahí 
más verdad que en mucha* 
tardes de cuento e histeria^

MARI CRUZ, 
LA ESPONTANEA

La unta de color surgid! 
al ser devuelto el sexto. De 
repente apareció en le are* 
na una mujer con la milieu 
tita en la mano y la espada 
de ayudar en la otra. Iba 
decidida al toro. La paró 
Corbelle, pero ella le, hizo 
frente con la espada. Luego 
vino Curro Alvarez y la rei- 
dujo por la fuerza. Y se l'ai 
llevó en brazos dándole be* 
sitos en la frente. Eso no 
se hace, Curro. Iba la 
mujer humillada, vencida^ 
llorosa de rabia. Se la llevó 
como si fuera una Pipi 
Calzaslargas, traviesa, para 
meterla en la cama tras 
una regañina. La podíais 
socar por su pie. Era lo 
menos. Pero s© llevaron at 
Mari Cruz Gómez como 
devolviéndola a la cocina; 
Qué burros sois...

SAi íSLACClON.—Teruel vio cómo se resolvía su temporada al caer su segundo toro, del que cortó 
una orejita
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Opiniones Escritores

Las
orejas
Leo, oigo, escucho, que eso de las orejas es lo de 

menos y que lo importante es gustar o entusiasmar 
. ef público. Depende. Eso lo decimos cuando alguno de 

nuestros toreros favoritos no redondea sus 
actuaciones. Los triunfos, se quiera o no, se 
contabilizan y se palpan por las orejas. Y si son dos a 
un mismo toro, mejor. Y si es el rabo, para qué te voy 
acontar...

Las orejas que se cortan en la plaza de Madrid durante 
la feria de San Isidro, suponen además un cheque al 
portador para el resto de las ferias. Ahí está, por 
ejemplo, la que cortó Ef Niño de fa Capea el pasado 
viernes, que fe va a permitir circufar con cierto crédito 
alolargodela temporada.

Cuando lo que se busca es conservarsimpiemente ef 
cartel en la plaza de Madrid, sise tiene categoría, no 
Importan demasiado las orejas. Ahí están Manolo 
Vázquez y Antoñete, a quienes bastó el derechazo 
citando de lejos y la monumentalísima media verónica, 
para poder regresar otra vez a las Ventas con garantía 
de asistencia pública. Pero, ¿sirve esto para fas demás 
plazas?En absoluto. Para cotizarse en los demás sitios 
hay que tocar pela Necesariamente. Ya vimos lo que 
pasó en Aranjuez el sábado 28. Casi nadie. Si Antoñete 
hubiera cortado orejas en Madrid, no se hubiera cabido 
en la plaza del Real Sitio.

Cuando safen toros para triunfar en píenitud y no se 
consigue ef pleno, suenan los timbees de la alarma. «Se 
le ha ido e! toro», suelen decir los entendidos. Enfo que 
va de feria bastaba de¿ímocuarta corrida creo que se 
han Ido varios torossin exprimir completamente. De 
momento, creo Contabilizados quince, que es una cifra 
altfsima de buen rendimiento ganadero con relación a 
oblas temporadas.

Asi pues, Luis Miguel Campano debió cortarle las dos 
orejas al novillo de Espinal y Vicente Yesteras, el da 
Vasconcellos. Curro Vázquez, no se entendió 
sufícientemente con un toro de Salvador Domecq, José 
Antonio Campuzano triunfó ensu primera corrida con 
dos ioros de Hernández Barrera, pero lo hizo a medias. 
Los toroSfUeton de taca Yno digarnos el que se le fue 
a Palomar en esa misma corrida. Yiyo, cortó la oreja del 
famoso sLanzaquema» de Ordóñez, pero debió cortarle 
las dos. YCurro Durán, otro tanto con otro toro del 
ronde ño. Se conformó con una vuelta al ruedo. A Emilio 
Muñoz se fe fue uno de Cuadri, y a Manzanares, dos, 
tino de Cuadri y otro de Ordóñez. En cuanto a fos viejos 
maestros, tan queridos y admirados por todos, no 

| lograron triunfar con sus buenos toros de Gabriel Rojas 
■ y Lora Sangrón, a pesar de lo que hicieron para et 

recuerdo. Julio Robfes, cortó una oreja con mucha 
fuerza al toro dé Lora, pero debió cortar también las 
dos. Yel mismo Capea, que estuvo muy decidido con 
eltom de José Luis Marca, se enteró muy tarde de su 
clase.¿Ono?

Cuando llegue la hora del resumen final, no servirá dé 
nada lamentarse de la mala suerte, A muchos les han 
ofrecido el gordo y no han sido capaces de comprarlo.

JOSEANTONIO DEL MORAL

Crescencio, el bidimensional
Subía, con el bofe agita- 

dísimo, por la grada del 4, a 
punto de que sonasen los 
clarines.

El espectador que llega a 
la plaza de toros raspando 
la hora de empezar recibe 
una ración de reproches 
oculares y, a veces, verba­
les. Si una cámara recogie­
ra, ^ trávelin, muy despa­
cio, los gestos de quiénes 
son molestados por quien 
¿pura el tiempo, esa pelícu­
la podría servir en ún curso 
de psicología aplicada con 
su desfile de reacciones: el 
pisado paciente; el pisado 
protestón; el que aprieta las 
mandíbulas para contener 
el insulto; el que no las 
aprieta, pero insulta por lo 
bajini; el que se infla, ai 
objeto de que haya menós 
sitio para pasar, y así la 
espalda del que sienta de- 

• lante recibe la presión del 
que busca acomodo; del 
que dice, ¿en qué se habrá 
entretenido este señor?, et­
cétera.

Este señor tenía facha de 
isidro. Sudaba, seguramen­
te avergonzado. Hubo de 
recorrer una fila entera para 
llegar al sitio correspon­
diente (los tardones suelen 
equivocarse de trayecto­
ria). Apenas había encajado 
sus posaderas, cuando ya 
estaba en pie y gritando 
con vista a la derecha:

—¡Manolo! ¡Manolo!
¡Que estoy aquíl

Su saludo fue e! que 
técnicamente se denomina 
de lanzamiento de córner 
en los partidos televisados. 
Según algunos eruditos, 
comenzó a usarse en el 
circo de Roma con evidente 
sentido premonitorio.

el aparato—, el campo de! 
Hércules aparece comple- 
tamente llenó. Hace una 
tarde espléndida y la expec­
tación es enorme, porque, 
como ustedes saben muy 
bien, de este partido de­
pende que el equipo local 
siga en Primera División...,

—¡Arreal —dijo alguien. 
Un picador apretaba a 

fondo el palo, y las protes­
tas nacieron no precisa­
mente como verónicas, de 
^helí.

—¡Asesino! —soltó el 
futbolero—. Habrase visto 
el animal de bellota.
—...López pasa a Magini, 

Magini avanza, manda la 
pelota a Lorentson, que re­
gatea a Paqui y sigue inter­
nándose irreslstiblemente, 
sen-sa-cio-nal... ¡Qué emo­
ción, señores! El Hércules 
ha salido con mucha furia.

—¡Fuera! ¡Fuera!
Sin desentenderse de la 

suerte de varas —mejor 
dicho, de la desgracia de 
varas—, el del trasistor 
atendía a lo que estaba 
sucediendo en Alicante. Y, 
de pronto, se puso en pie, 
frenético, y anunció, como 
si lo presenciara:

—¡Gol! ¡Gol! ¡Manolo, 
un gol del Hércules!

. Al otro extremo de la fila, 
se vio a Manolo levantarse 
y agitar la mano diestra. 
Había recibido el mensaje.

Casi a la vez hubo un 
desencadenamiento de 
aplausos a consecuencia 
del prólogo de la faena de 
muleta. Pensé que ese júbi­
lo se debía a que los parti­
darios del Hécules habían

1 detectado el uno a cero,

—iManolol ¡Manolo! El 
mundo es un pañuelo.

Pues limpie,se con él 
—aconsejó .-al saludante 
uno que estaba próximo—, 
porque va a formar aquí un 
charco.

Lo tenía exactamente 
ante mí, y me dije: vaya 
observatorio. En un espec­
táculo multitudinario, como 
es la corrida de toros, suele 
fallar lo que ocurre en el 
redondel, pero no lo que 
ocurre en el tendido, la gra­
da o más arriba.

Mientras el diestro pro­
pinaba unas verónicas de 
urgencia, *el amigo de Ma­
nolo puso en funciona­
miento un pequeño transis­
tor que llevaba en.una bol- 
sita de cuero.

—rSeñores —se oyó por

te, de un bidimensional na- 
tO. . '

Con jos ojus y el conoci­
miento crítico —de ésto 
hacía demostraciones—so 
hallaba en la Plaza dé las 
Ventas de Madrid. Con los 
oídos, y es posible que con 
los pies, iba dando la vuelta 
a los campos de fútbol es­
pañoles gracias a Cadena 
Deportiva.,

A un bidimensional no 
puede pedírsele que renun­
cie a la mitad de sü afición, 
¿ Por qué elegir entre Inten­
ciones tan opuestas? De 
hacerlo habríase sentido 
probablemente frustrado, 
con su domingo sin la debi­
da plenitud, y el peligro de 
que si la corrida resultaba 
buena, según se presumía, 
no pudiera contaría, o^a la 
inversa, que los partidos, 
algunos de verdadera cara 
cruz, ya que la Liga estaba 
para terminar, quedasen li­
mitados para él a unas ci-

cosa imposible aun consi­
derando que otros miste­
rios tampoco tienen lo que 
se dice una explicación.

Pero aquel entusiasta, 
con cuerda para todo, dijo 
muy convencido:

—Ha dado un trinchérazc 
de aquí te espero.

De irritarme —¿por qué 
no se habrá quedado ese 
tío en su casa?— pasé al 
asombro, y empezó a resul­
tarme de interés ei caso tan 
a la vista.

El sujeto no había venido

fras: 2-0, 1-1, 0-0, 5-1, 
etcétera.

Comprendí que él Isidro 
—¿pero era realmente un 
Isidro?— procediera como 
procedía. Después de todo, 
el que más y el que menos 
intenta la misma operación, 
pues estamos hechos para 
dividir nuestras incitacio­
nes. Ló que pasa es que 
aprovechar esas posibilida­
des requiere mucha técni-

tiralíneas, señores, de tiralí­
neas, a Miguelito, que corre 
la banda a toda velocidad y 
va sorteando contrarios...

—Bueno, te has llevado 
uná orejita, pero a Madrid 
hay que venír con más da-
S6a

Me llegaba claramente la 
emoción de los locutores 
deportivos, siempre el bor­
de del infarto, igual que las 
opiniones reposadas del bi­
dimensional. Llegó a conta­
giarme hasta el punto de 
que en medio de la buena 
faena de Miguel Márqueza 
un toro de Victorino, me 
pregunté; ¿Qué habrá he­
cho el Córdoba?, lo que 
pude saber, por cierto, 
mientras el triunfador daba 
la vuelta ai ruedo.

Cuando la corrida se des­
fondó, durante el cuarto y 
quinto toro, decidí demos-, 
trar ai del transistor que no 
estaba solo en su doble 
plano. Le toqué levemente 
en el hombro para pregun­
tárle a seguido:

—¿Puede usted decirma 
cómo va el partido dei Bar­
celona?

—Sigue en empate a 
dos.

—Muchas gracias.
—Ue nada.
Ei espantoso, aburri­

miento me iievó a piantear- 
me lo bidimensional cómo 
posible^ solución a los va­
cíos frecuentes de loe ea- 
pectácuios de masas. ¿Que 
fallaba uno? Pues otro al

* ca, oiga.
—El Atleti está haciendo 

un partido fenomenal en 
Bilbao. Ay, señores, si estos 
jugadores hubiesen reacci- 
nado antes, se llevan de 
calle el campeonato...

— Pues á mí me parece 
que como no te quites de 
ahí vas a irte a la enferme­
ría, muchacho.

—¡ Otro gol del Héculesl

quite.
¡Manólo! ¡Manolo! {Que 

ei Madrid se ha quedao con 
la copla!

Este fue el último de los .

a los toros porque sí, a - -
matar la tarde, ni tampoco ^®® ®® ®! gol que le permite
se trajo su fútbol en conser­
va para hacer ruido o acom*- 
pañarse, exponiéndose a 
que le llamaran futbolero, 
lo cual, en boca de un tauri­
no fetén, supone un insulto 
de primera división.

Se trataba, evidentemen-

seguir en Primera. El cam-
po de la Viña se viene abajo 
con la ovación.

—¡Olé ahí! Eso es tem­
ple.

—Coge la pelota Martí­
nez en el círculo central, la 
domina, y da un pase de

mensajes* det espectador ■ 
que no quería.privarse de 
nada. Lo curioso es que à 
nadie le parecía absurda ;' 
semejante manera de se­
guir la fiesta del cuerno y la* •' 
fiesta de la pelota. El trans­
istor no fue a parar a la* 
arena. Es un dato expresivo.'» |

Ai concluir la corrida, y 
levantamos, quise saber el 1 
nombre de aquel ansioso 
de la información o perito, 
en desdoblamiento. ’

—Crescencio López An­
tequera -me dijo que se 
llamaba— y, en San Sebas- | 
tián de los Reyes, tiene un 
amigo.

Un amigo con el oír y el 
ver muy en su sitio corres­
pondiente, con los sentidos 
muy en orden, como debe 1 
ser.

Luís JIMENEZ MARTOS

En el Sorteo Extraordinario de la Cruz Roja nos jugamos mucho: 
conseguir que la vida de muchas personas corra mejor suerte. . 
Participe en el Sorteo Extraordinario de la Cruz Roja.

Extraordinario de verdad.

tena Nacional. Burgos, 4 de junio.
LO EXTRAORDINARIO DE LA CRUZ ROJA
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Maltratan
los toras
en el reconocimiento

M^yi w «t™ castra. Vibra, sa sicito, sa esMMva cada 
«SI fas toca asta toan, «tos préñaMS Sm IsiArss, « se ^

Hernández Plá, de la 
tradición a la indignación

M IbtoM IMM« tsti n RM i^RÓww. si 
ewiiéa n lis Vistos n rtsalti mm « hahim émiéi; las 
criticas RS sa Arifi hacia sí aasara saa aweha ais Ans 

í m las fas la paaia hacer caah|a¡ar axparta taaiiaa. tea 
«laRrs, nprasaataata éala caarta geaaraciáa da aaa faatta 
«aleada aa las toras hravas desde fae adfaiiierao ea 1882 las 
■riawras eaheias. aiaestra toda«ía aaa wAfaaciéa ceasider»- 
ble, aa tosté per al rifar de las raceaeciaBaatos de las 

| veteriearies ee la piara aradrieña, cerae per el trato fea racibai 
las rasas ea las cartaiss de las Veatos. Ciaca a seis aaas sa 

| haa fidrada sas toras ea les Saa Isidres; «Si vaelvB a la fiesta 
| atra aaa, pairé fee les absarvea y racsaeicaa caaada sea 
1 aacesarie. para fae les dejaa traafades per teen, ceMata 
1 CM aaa aaida de tristea y enfade. Y as yae, pese a to yea

Entre Ciempozuelos y Guadali5t, en la 
sierra de Madrid, están repartidas las 250 
cabezas de Hernández Plá: toros peque­
ños, como son los de Santa Coloma, y que 
causan siempre problemas a su dueño en 
la feria de Madrid, precisamente por su 
reducido tamaño. Este año, serán lidiados 
por las plazas que el empresario Chopera 
tiene en el país, un total de 18 ejemplares 

1 cuatreños. Después de la corrida del pasa­
do lunes, estuvo hasta las cuatro de la 

\ madrugada en círculos taurinos, comen- 
| tando la fiesta y un poco decepcionado por 
\ el comportamiento de sus teses.
1 José Antonio comparte sus actividades 
\ de ganadero con el ejercicio de là abogacía, 
1 llevando adelante varias asesorías jurídi- 
| cas. «Me encantaría estar en el campo 
| toda lá semana, en lugar do estar cinco 
| días aquí, encerrado en la oficina doce 
| horas diarias, y trabajar son el ganado 
| únicamente los finos de semana.» 

| —José Antonio, según parece, has tenn 
| do algunos problemas con tu ganadería 
| este año, sobre todo con los veterinarios. 
\ Ahora que ya todo ha pasado un poco, 
\ ¿qué opinas al respecto?
■j —Los problemas que he tenido han
\ sido los habituales do siempre en la 
1 plaza do Madrid. Mis toros son chicos, 1 de Santa Coloma, como ya sabes, y cada 
\ voz que vengo a las Ventas me encuon- 
\ tro con la misma traba. La gente quiero 
| pitones enormes y tamaño grande. Por 
1 otra parte, llegan los veterinarios y me 
| los quieren echar para atrás; en esta 
1 feria, he tenido que traer primero sois 
\ toros y cuatro después. Los veterinarios 
| me pasaron cuatro con mucho esfuerzo, 
1 pero es que además, entre las pruebas a 1 que son sometidos durante los reconoci- 
{ mientes y el tiempo que permanecen 
| encerrados los animales, sufren unos 
| desperfectos tales, que da pena veríos.
1 Se creen que el toro de lidia es como una 1 oveja y, desde luego, no entienden que 

no se tes puede tener en un espacio 
pequeño durante mucho tiempo, porque 
se les estropean los pitones, se pelean 
entro sí, so dan cornadas... en fin, de 
odo. Yo paso un rato indescriptible 

«ando veo esas cosas. Si vuelvo a

Madrid otro año* enviaré el mayorab 
porque no puado presenciar el trato que 
se da a los animales de lidia antes de que 
empiece la corrida. Ellos necesitan tran­
quilidad, reposo y que les dejen en paz, 
y resulta que aquí, ni tienen tranquilidad, 
ni tienen reposo ni les dejan un momen­
to en paz.

Algiifios toms sc fam ínutílízudo pon 
la lidia

—¿Han sufrido algún desperfecto tus 
oros durante el tiempo que han estado en 
Madrid?

■ **Varias de las reses que me rechcizaron 
han quedado inútiles para la lidia

■ **No me gustó mi corrida. La crítica 
ha sido muy benévola conmigo”

■ “Mataré a la vaca que parió al t^ca 
toro. Me indignó su mansedumbre"'

• —Sí. Los hacen pasar por el corral 
cuatro o cinco veces, ir do un burladero 
a otro sin parar... No quiero decir que 
pierdan bravura, poro vamos, casi los 
torean antes do que llegue la corrida. A 
veces ha ocurrido que so ha puesto un 
toro a dar cabezazos contra el burladero 
y se ha destrozado los pitones, con lo 
cual queda ya inútil para la fiesta. Algu­
nos do mis toros han quedado con los 
pitones astillados o rotos, con magulla­
duras y cornadas. Habrá algunos que 
hasta no me sirvan ya para la lidia. Al fin 
y al cabo, han permanecido encerrados 
desde el domingo a las siete de la 
mañana, que llegaron a Madrid, hasta 
ayer por la tarde que los devolví al 
campo. En el mejor do los casos, han 
perdido algunos kilos y so han astillado 
levemente un pitón, cosa que tiene 
solución, porque ellos mismos se lo 
limpian mucho en la arena hasta que se 
cura. Poro, indudablemento, me ha su-

clonado, poro son circunstancias que 1 
hay que asumir. Es una ganadería que ha . | 
demostrado su valía en ferias como la de ■ 
Bayona del año pasado, o la do la Prensa 1 
de Madrid; resultaron ambas fantásti- | 
cas. Por ello, croo quo está en un buen 1 
estado, aunque la del otro día salió muy | 
benevolente conmigo; tongo quo agra- | 
decérselo, porque me han tratado mejor 1 
de lo que yo mismo me hubiera tratado. , I . 
Tongo que reconocer que mq exijo mu- 1 
cho a mí mismo y exijo también a los | 
demás; un error puedo pordonarlo sin | 
problemas, poro una negligencia mo 1 
resulta intolerable. I

Volviendo a lo so la corrida, mo | 
Indignó ol torcer toro quo salió manso. 1 
Lo primero que voy a hacer en cuanto 1 
vaya al campo va a sor matar a la madre, 1 
sin preguntar más. La vaca resultó,muy 1 
buena en la tienta, poro lo mejor os 1 
acabar con ella, a fin de beneficiar la 1 
bravura de la ganadería» 1 

la. administración 1 
posa de los ganad^c& 1

—¿No da cierta pena maW a una vaca 1 
quo parecía que ofrecía posibilidades? - 1 

—Da pena hasta cierto punto, porque 1 
tú estás cuidando unos animales y proo- J 
cupándote do que no los falto do nada, 1 
no escatimas una peseta, todo por «u 
bienestar, poro lo haces para que embis­
tan. Si empiezas a estropear la raza, no 
tiene sentido seguir edolanto con la ] 
ganadería. Lo lamentable es que muera 
una vaca, como una quo tuvo que matar 
hace poco porque ora ya muy vista poro 
había dado e lo largo de su vide unas 
crías excelentes.

—Si tú hubieras seleccionado los toros 
para la pasada corrida, ¿hubieras elegido 
los mismos que salieron al ruedo? 

—Te voy a dar un dato. En la finca no 
tango báscula. El quo más pesaba ora de 
623 kilos, el más pequeño do 600 kilos. 
Con esto té puedes imaginar que todos 
eran prácticamente iguales. Poro con la 
cabezonería mía y la de los veterinarios, 
la cosa empezó a complicarso, y los 
nuevos toros que tuve que traer tenían 
un peso, el más grande de 565 kilos; el 

. más pequeño seguía siendo uno do 600 
kilos. Esta, diferencia «íquosonotaya 
considerablemente . Por ello, la corrida 

puesto Ciertas pérdidas econórriteas y, 
en un negocio como éste, que realmente 
no es negocio ni se gana dinero, provoca 
cierto disgusto, qué duda cabe.

—¿Crees que los reconocimientos son 
exhaustivos o rigurosos?

—Más que quejarme de lo riguroso 
que pueda resultar, lo que siento es que 
se les trate a los animales de la forma 
que se los trata. Un veterinario está para 
comprobar si el toro riene los ojos, las 
patas, los pitones... Luego, el ganadero 
manda a la corrida lo que estima conve­
niente y, por supuesto, que tendrá buen 
cuidado de enviar los mejores ejempla­
res que pueda, por la cuenta que le trae.

quedaba irregular, con grandes diferen- 1 
cías entre unos y otros onimalos. 1 

—Qué problemas consideras más eco» 1 
dientes en estos momentos pata los gana- ? 1 
cierros? 1 

—Torremos muchos, la verdad. Creo 1 
que se está pasando por un bache de 1 
bravura, y que hay dificultades por la 1 
casta y por la selección. También existen 1 
problemas sanitarios, basados en gran 
parte en un desamparo de la Administra­
ción frente a la ganadería brava. Por. 
ejemplo, el año pasado yo fui a vacunar 
a las vacas, cosa que hago personaimen- I 
te, por la glosopeda que es la gripe que 
cogen todos los años. Para ello, acudí a 
una farmacia a cromprar el producto 
necesario y allf me dijeron ciuo no era 
preciso porque la Administración la die-. 
tribuía gratuitamente. Voy al organismo 
competente y solicito 250 dosis. Enton- ' 
ces me dicen que sólo me pueden dar 
cien porque no les queda más cantidad. 
Utilizo estas dosis, llega la gripe y résul­
ta que la cogen todas las que había 
vacunado, mientras que las otras que­
dan sanas. Me dieron como explicación 
que la vacuna no estaba en buenas 
condiciones. Te puedes imaginar la fae­
na que ello supuso, no tanto por el hecho 
de que enfermaran de glosopeda, como 
por la paliza que supone para unas reses 
bravas el vacunarías, inmovilizarías y 
pincharías. Para mí es un duro trabajo, 
pero para los bichos es tremendo. Te 
duele que todo resultara un esfuerzo 
inútil, después del cual muchas vacas 
malparen. En fin, siempre tienes algún 
problema.

La administración además ni siquiera 
se ha preocupado de elaborar un árbol 
genealógico oficial con los antecedentes 
de los toros de lidia. Sólo se conoce su 
ascendencia por muchos ganaderos que 
nos preocupamos de clasificar y ordenar 
en ficheros toda la información de nues­
tras reses. Deberían existir unos datos 
oficiales legalizados de esta informa­
ción, sobre todo para evitar engaños.

—Una tradición ganadera tan larga co­
mo la tuya, ¿Tiene visos de perpetuarse?

—Si en algún momento dado hubiera 
un bache muy fuerte en la ganadería 
probablemente la vendería, pero espero 
que esto no suceda. No sé el final que 
puede tener, pero la verdad es que no 
veo demasiadb fácil la continuidad.

Si un ganadero viene mal a Madrid, os la 
última voz quo viene. Quizá el empresa­
rio sería el más adecuado para exigir y 
echar una corrida para atrás, si así lo 
estinriá, porque él os el quo la paga. Por 
Otra parto, croo que so debiera responsa­
bilizar a los veterinarios do sus actuacio­
nes. Como no son do olios los toros, 
luego los encontramos con cornadas, 
palizas, varetazos y pitones en mal esta­
do.

—¿Porqué fueron refirados los tuyos?
—Unos por el tamaño —os el eterno 

problema en Madrid—, dos por astillas 
en los pitones y otro porque decían que 
cojeaba. _

— ¿Cómo crees que se comnorto te 
ganadería en la corrida?

—Salió floja, y la fiesta resultó sosa 
aburrida. El quinto y el segundo se 
dejaron torear, pero hubo falta de casta 
Son toros que en unas corridas ombistor 
y en otras no. Mo siento un poco decep
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COMENTARIO

Yiyo: Ese
PROTAGONISTAS

Con toros de Félix Cameno

toros

es el camino Cuatro candidatos para
■ Una corrida de Alonso Moreno 

de las que encumbran a los 
toreros y satisfacen al público

JUAN POSADA

Ayer salió una corrida 
de Alonso Moreno de las 
que encumbran a los to­
reros, satisfacen al públi­
co, aunque no tengan 
fueraza, y complacen al 
ganadero. Toros da au­
téntica apoteosis, nobles, 
suaves, templados y cua­
si tontos, de los que sue­
ñan los toreros y, jo peor, 
los que también los des­
cubren, como pasó con 
Armillita en su lote; Te­
ruel, en él primero, y a 
punto estuvo de ocurrir­
ía a El Yiyo, que en el 
tercero de la tarde cortó 
una oreja, que debieron 
ser dos.

aún para armar el gran 
escándalo. No lo olvides, 
Yiyo: tienes que repetir 
cuanto puedas los mulo- 
tazos y, sobre todo, aban­
donar la fea costumbre 
de rematarlos por alto, 
recurso ramplón y anties­
tético.

Me alegró 
Chísimo, la 
El Yiyo en

muciho. mu- 
reacción de 
eíl sexto, de

Bernardino Jiménez, tros 
su aparatosa yoltéreta. 
Ahí socó la fibra que le 
faltó echar en su primero 
para cortaría las dos ore­
jas, que se las ofreció en 
bandeja. Ya era hora que 
el chiaval reaccionara y 
se enterara que para ser 
figura en esto es preciso 
reventar a tope la plaza, 
cosa que no hizo en su 
primero, por aquello do 
componer las series de 
muletazos a base de dos 
poses buenos, uno regu­
lar, rematado por alto, y 
él de pecho. Por eso sólo 
le concedieron una oreja 
que, repito, necesaria­
mente debieron ser dos.

No pensaba cantarle 
alabanzas en este comen­
tario y sí remacharle los 
defectos graves en que 
incurrió en ese excelen­
te toro. Pero su valien­
te comportamiento en el 
sexto, palio, aunque no 
me resisto a callarlo, las 
faltas y ensalzo las virtu­
des. Sí, querido chaval, 
ésa es la única manéra 
de haceree un sitio en 
esta profesión, tan dura y 
difícil. Así podrás mirar 
de frente á los empresa­
rios y exigirles el dinero 
que debes ganar; de esa 
forma, éntregándote co­
rno lo hiciste en el último

Sé que esta crítica, 1 
aunque te moleste, no te 1 
sentará mal porque tras \ 
un éxito de puerta grande 1 
todo se ve color de rosa. 1 
Pero, y lo escribo de co- 1 
razón, quedan muchas 1 
tardes, muchas discusio- \ 
nes con los empresarios 1 
y mucho, muchísimo di- \ 
ñero por cobrar. Para ello, | 
si me quieres hacer caso, 1 
es absolutamente necesa- 1 
rió que pongas el mismo j 
interés que echastes en j 
el sexto toro. Ayer co­
menzaste una nueva an­
dadura, la acertada, que 
es preciso mantener, re­
petir y aumentar en lo 
sucesivo. No te conformes 
con lo hecho; pídete más 
a ti mismo y verás cómo 
las cosas se arreglan sú- 
bitamente, de pronto, 
como si fueran un regalo 
dei que tú mismo pagaste \ 
la factura.

Críticas así fueron siem­
pre beneficiosas para el 
artista, cuando se hacen 
con afecto y, sobre todo, 
con la verdad por delante. 
Esta es mi verdad; la que 
muchos de tus amigos-ad­
miradores no te dirán ja­
más, porque no saben y 
porque no les conviene. 
Recapacita, métete dentro 
de ti y haz examen de 
conciencia. Verás que ten­
go razón y, sobre todo, 
que no te quiero mal. Pro­
sigue, continúa así, cada 
vez a más, y sentirás la 
inmensa alegría de haber 
salvado un obstáculo, en 
muchas ocasiones y en 
bastantes toreros, casi in­
franqueable. E n horabue- 
na, chaval.

Angel Teruel, que re­
apareció en plan cómodo, 
dejó que se le escapara el

toro, podrás 
cantidad que 
pirastes y, 
menguar tu

cobrar la 
siempre as- 
sobre todo, 
cuenta co-

primero con las 
colgando, por su 
por no arriesgar, 
al fin, reaccionó

orejas 
culpa; 

Torero, 
en el

de la Beneficencia
LUIS NIETO

Ya tenemos casi completo 
el cartel de la corrida de la 
Beneficencia para el próxi­
mo 9 de jimio, en las Ven­
tas. Con toros de Félix Ca­
meno, los candidatos de los 
que saldrá la terna son An­
toñete, Paco Ojeda, Luis 
Francisco Esplá y el triunfa­
dor de ayer. El Yiyo.

EL YIYO

Nos decía ayer por la ma­
ñana José Cubero (El Yiyo),
en la misma habitación 
hotel donde se alojaba, 
se encontraba tranquilo, 
ro muy responsabilizado

del 
que 
pe- 
an-

te la corrida de Alonso Mo­
reno de la Cova, que le es­
peraba por la tarde. Y, ade­
más, nos añadió algo que de­
mostró; «Estoy madurando*.

LA ESPONTANEA

No sabemos si el sexto to­
ro de la tarde, «Estudioso», 
lo tenía todo pensado o no; 
el caso es que, tras corretear 
por el ruedo y dejarse ver 
por el público, fue protesta­
do y devuélto, dejando paso 
a «Triunfador», de Bernar­
dino Jiménez, que le cedió 
el nombre al torero que lo 
lidió, Yiyo. Y antes de que 
devolviesen a «Estudioso», se 
arrojó como espontánea Ma­
ri Oruz Gómez, que no dio 
un solo pase y fue sacada de 
la arena en brazos por el 
baínderillero Curro Alvwrez,

MACANDRO

El sevillano Maeandro, que 
triunfó en fechas pasadas en 
su tierra, concretamente el 
1 de mayo, en el albero de la 
Maestranza, tiene apalabra­
dos contratos para Barcelo­
na, Málaga y, posiblemente, 
para la corrida televisada 
desde Marbella, según nos ha 
contado su apoderado, Ma­
nuel Rivas.

NOVILLADA
EN ANTEQUERA

rriente, en rojo. No olvi­
des que, a la vista de los 
malos ratos que has pa­
sado desde que tomaste 
la alternativa, jugándote 
el cuello y dando todo lo 
que tienes dentro, es la 
única manera de ende­
rezar una carrera que, 
por tus abulias y defectos, 
peligraba.

Diste muletazos con 
mucho gusto y corrección 
en el tercero, aunque, tú 
lo sabes, no los suficien­
tes para que las series en­
loquecieran a los aficio­
nados. aunque gustaron. 
Pero no fueron bastantes

cuarto, y tras una bonita j 
y elegante faena, cortó la 
orejita salvadora de la 
temporada, que, igual que 
le ocurrió ai Yiyo, debie­
ron ser dos. Sus toros 
merecieron mejor trato, 
ya que fueron ideales pa­
ra el toreo. Angel, que 
sabe lo que hace, no qui- | 
so quedarse en blanco, 
como le ocurrió hace dos 
temporadas, y apretó el 
acelerador, aunque no lo 
bastante, para colocarse 
en la ventanilla del Ban­
co de España.

Con novillos de Murube, 
que resultaron buenos y no. 
bles, actuaron Juan de Pa­
dua, oreja en ambos; El Po­
li, palmas y silencio, y Juan 
Ramón Romero, dos orejas y 
vuelta.

CONFERENCIA

Armillita, que también 
gozó las benevolencias de 
los alonsos. no fue capaz 
de salvar una tarde idó­
nea para el triunfo. Peor 
para él.

LA PUNTILLA

PINTURA TAURINA
EN CHECOSLOVAQUIA

sido concedido al matador 
do toros Paco Ojeda; que lo 
ha obteriido por su estocada

al primer toro de la tercera 
corrida de la feria, que per­
tenecía a Conde de la Corte.

Ayer se celebró ©n los lo­
cales de la Embajada de 

Checoslovaquia en España 
un acto oficial, en el que se 
hizo entrega del cuadro de 
la pintora Carmen Gil para 
la Galería Nacional del cita- 
do país. Dicho acto, que es. 
taba en principio convocado 
para el pasado 11 de abril, no 
pudo celebrarse.

CARTELES 
«SANFERMINES.

El próximo 8 de junio, a 
los 20,30 horas, en el Salón 
de Actos de la Fundación 
Gregorio Sánchez (c/ Jorge 
Juan, 19), tendrá lugar un 
resumen de feria, en ei que 
intervendrán como confe­
renciantes Manuel Molés y 
Juan Posada. Tras este acto, 
será entregado él premio 
Fundación a la mejor es­
tocada de la Feria.

Día 7 de julio. Toros do 
Pablo Romero para Pep© 
Luis Vargas, Espartaco y To­
más Campuzano. El día 8, 
toros de Julio Aguirre para 
Manili. Morenito de Maracay 
y Pepe Luis Vargas. El 9, to­
ros de Albaserrada para 
J. A. Campuzano, José Luis

Palomar y el Bayas. El 10 de 
julio, toros de Miura para 
Ruiz Miguel, J. A. Campu­
zano y Ortega Cano. El 11, 
toros de Los Guateles para 
L. F. Esplá, Paco Ojeda y 
Espartaco. El 12, toros dei 
marqués de Domecq para 
Ruiz Miguel. Palomar y El 

Yiyo. Día 13, toros de Celes­
tino Cuadri para L. F. Esplá, 
Emilio Muñoz y Tomás Cam­
puzano. El 14, toros de Jan­
dilla para Capea, Emilio 
Muñoz y Ojeda.

La feria comenzará el día 
6 de julio, con una novillada 
cuyo cartel no ha sido ulti­
mado todavía.

EL TROFEO 
MACHAQUITO, 
PARA OJEDA

El trofeo Machaquito, a ¡a 
mejor estocada de la ferie 
de mayo de Córdoba, he

ASI va lA FERIA
Actuaciones Reses Orejas Vueltas Avisos

MATADORES
DE TOROS

Nimeño . . . . 1 2
J. L. Palomar. 2 4 ...
V. Mendes . . 2 2 __
Emilio Muñoz. 3 6
T. Campuzano. 2 4 1 1
El Soro.......... 2 4
Manzanares . 2 4 1
Paco Ojeda . . 2 4 4
C. Durán . . . 2 4 1 ...
Antoñete .... 2 4
C. Vázquez . . 2 4 1
Capea............ '2 4 1
L. F. Esplá . . 2 4 _ 2
Espartaco . . . 1 2 —
Ruiz-Miguel . 2 4 2 1
J. A. Compuz. 2 4 2
J. Gutiérrez . . 1 2 —
Yiyo.............. 2 4 3 —
Angel Teruel . 2 ■^ 1 1
Dámaso G. . . 2 4 2
M. Vázquez . . 1 2 — 1
Armillita . . . 2 4 —
J. Robles .... 1 2 1
M. Arruza . . 1 3 — ___
Ortega Cano . 1 3 —. 1 1
Luis Reina . . 1 2 — — —

NOVILLEROS

Campano . ; ; 2 4 1
E. Oliva .. . . 1 2 1
R. Flores.... 1 2 ...
P. G. Jaén . . . 1 2 — 1
Lucio Sandín . 1 2 1
El Boni........... 1 2 —
V. Yesteras . 1 2 1
J. Malaver . . 1 2 1 —■ —

REJONEADORES

L. M. Arranz . 1 1 1
A. Domecq... 1 2 2 —
M. Vidrió . . . 1 2 2
J. Moura.... 1 2 1 1
J. Buendía ..; 1 2 1

Acaba San Isidro. Llega la corrida de Beneficencia. Qu¡e* 
ren contratar a Ojeda, lógico, y Ojeda se resiste. Lo entiendo. 
Ya tiene el camino expedito. La temporada es suya. Ojeda, 
sin que nos satisfaga al ciento por ciento, no es, como algu­
nos piensan, el ángel exterminador del espectáculo. Al con­
trario. Es el revulsivo, la polémica y el estímulo el que tira

del carro. Otros torean mejor, pero el de Sanlúcar ha des­
pertado al león dormido. Eso es bueno. Analizarle no es ne­
garle. Anaiizaiie no es ser pro ni anti. Es la obligación del 
crítico y del aficionado. Simplemente. Aunque haya quienes 
sólo acepten el todo o la nada. Son los totalitarios de la sin­
razón. (MOLES.)
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